
Al comenzar este día, busco un espacio 
para orar y entrar en sintonía con Dios:

como don de Dios para ayudarnos a 
caminar juntos como Iglesia sinodal y 
misionera, en la promoción y defensa de la 
vida y en el anuncio del Reino de Dios, que 
ya está en medio de nosotros.

María, templo vivo del Espíritu, inspíranos a 
escuchar y hacer siempre lo que tu Hijo nos 
diga. Amén.

Ven, Espíritu Santo, divina Ruah, energía 
vital y soplo divino, a guiarnos en esta 
cuaresma, en nuestro camino de 
conversión, junto a Jesús, pobre, humilde y 
humillado, para que sepamos reconocerlo 
en el rostro de cada hermana y hermano, en 
esta inmensa región, donde hace diez años 
nació la Red Eclesial Panamazónica,

TEJIENDO JUNTOS CAMINOS DE VIDA EN LA AMAZONÍA 

ARMAR NUESTRA TIENDA CON JESÚS EN LA AMAZONÍA
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En sus diez años de existencia, la REPAM ha buscado siempre cultivar, cuidar y fortalecer 
procesos con los pueblos y organizaciones eclesiales de la Amazonía y de otros territorios, 
haciendo que nuestras comunidades vivan la experiencia del caminar juntos, como invita el 
actual sínodo de la sinodalidad. 

Con todo eso, es necesario reconocer que muchas veces nos dejamos llevar por una 
espiritualidad y fe que nos acomoda en nuestras zonas de confort, impidiendo que el rostro 
radiante y transfigurado del Señor llegue a todos, especialmente a los lugares más distantes 
de la Amazonía y junto a los que más sufren las consecuencias de las sombras del mal que 
hiere nuestra casa común y la dignidad humana.

Durante la primera sesión de la asamblea sinodal, en octubre de 2023, los “padres” y “madres” 
sinodales reafirmaron que “la fraternidad evangélica es como una lámpara, que no debe ser 
colocada debajo de un cajón, y sí en un candelabro para que ilumine toda la casa (cf. Mt 5,15). 
Hoy más que nunca, el mundo necesita de este testimonio. Como discípulos de Jesús, no 
podemos alejarnos del deber de mostrar y transmitirle a una humanidad herida, el amor y la 
ternura de Dios” (Cf. Relatoría de Síntesis, Introducción).
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PARA REFLEXIONAR

Observando la situación de mi/nuestra comunidad, ¿hemos 
conseguido ser “Iglesia en salida” que arma su tienda en las 
periferias geográficas, sociales y existenciales de la Amazonía?

“Seis días después, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, y los llevó a ellos solos a 
un monte alto. A la vista de ellos su aspecto cambió completamente. Incluso sus ropas se 
volvieron resplandecientes, tan blancas como nadie en el mundo sería capaz de blanquearlas. 
Y se les aparecieron Elías y Moisés, que conversaban con Jesús. Pedro, tomó la palabra y dijo a 
Jesús: ‘Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Levantemos tres tiendas; una para ti, otra 
para Moisés y otra para Elías’”.

“[...] es necesario reconocer que, con el tiempo, algunas comunidades eclesiales se han 
asentado, debilitado o incluso desaparecido. Hoy los grandes peligros de las comunidades 
eclesiales provienen principalmente del secularismo, del individualismo, de la falta de 
dimensión social y de la ausencia de actividad misionera. Por eso, es necesario que los 
pastores animen en todos y cada uno de los fieles al discipulado misionero.” (DF, 36).

GUIADOS POR LA PALABRA (MC  9, 2–5) 

ESCUCHAR A LA AMAZONÍA, ESCUCHAR A LOS PUEBLOS

ILUMINANDO EL CAMINO

PARA CONECTARSE


